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6 1 mejor calzado para Caballero 

r 

b a r a t e r í a 

SO- C a e a C r i s t ó b a f 

Zapatos para Caballero, color y 

los de esíe ultimo precio. Cosido 6oodyear 
lo más selecto en su clase. 

Zapatos blancos para señoras, niños y 
Ueros desde 4 pesetas en adelante 
La jVíayor producción de 6EPAÑA 

Depósito: CHSH JVIOJNÍRIEL 

Camino adelante 

Lorca y los magnates eocíaltetas 
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Los sociaiista» lorquinos a ios que 

personalmente estimo y entre los cua 

les tengo muchos y excelentes ami­

gos, se muestran hondamente quejo­

sos conmigo por el editorial publica 

do iibce escasos días ocupándome de 

la carta publicada por el diputado so­

cialista Ruiz del Toro. 

No son rtílexivos les socialistas 

lorquinos y lo lamento si bien he de 

infirmar que no me extraña la irrefle­

xión en que incurren, t i hecho de 

dar a la pub'icidid la impremeditada 

carta de su camarada, acusaba en fhis 

*st¡t?-jados paisanos falta de medita­

c i ó n y no habiéndola tenido enton­

ces, es natural que ahora vuelvan a 

'ncurrir en la misma falta: impreme­

ditación, ausencia de discernimiento, 

'"̂ o saben o no quieren saber, que ia 

inflexión productora del buen juicio, 

*s el único camino que puede condu­

cimos o por lo menos aproximarnos 

a la verdad, y por lo tanto, a la jus­

ticia. 

Si al líer esa misiva hubieran m e 

ditado sobre sn contenido tan impo­

lítico como imprudente.habrían veni­

do en consecuencia a comprender 

^Ue sólo un momento de pasión pue­

de producir cartas de esa naturaleza 

y. lejos de darla a la publicidad la 

'hubiera silenciado haciendo un gran 

favor con ello al camarada. Los ami­

bos no debemos propagar las debi­

lidades del amigo, pues con ello con-

^"buímos a agrandar la esfera de ac-

Cjón de la censura o del ridículo oca­

sionados por el acto de debilidad, 

'^asar por él como sobre ascuas es 

^'empre lo mejor para la persona de 

"«estro afecto, es decir, para el ami­

go, el compañero o el camarada que 

padeció la debilidad. 

Pero si por padecer un error con­

siderando un acierto ei desdichado 

contenido de esa caí ti, se dio a la pu-! 

blicidacf, no es txíraño entonces que 

el error persista en los sociaistas lor­

quinos, y lo demuestren con su mo­

lestia hacia mí, que no he hecho más 

que defender a Lorca y especialmente 

a los que fueron tlectores hace un 

año del señor Ruiz del Toro, de los 

torpes agravios que éste les infería 

sin motivo alguno, puesto que la cla­

ve de l asunto no es más que el des­

conocimiento que dicho señor d ipU' 

tado t i ene de ciertas palabras d e 

nuestro léxico. 

Dense por satisfechos sí así les pla­

ce l o s socialisíaslorquinos con (i me­

nosprecio que hace de aquellos qiíC 

lo votaron, pero como por extensión 

el menosprecio es también a Lorca, 

yo que soy siempre lorquino arrtes 

que político, pongo con mucho gus­

to en la picota del ridículo a quien ni 

tiene conciencia de lo que dice ni sa­

be lo que dice ni por qué lo dice. 

Se Cita dando el caso bien triste 

para Lorca, de que sean fres mag­

nates socialistas de lo más empirgo 

rotado del partido, los que se opon­

gan a hacer justicia a nuestra pobre 

ciudad resolviendo el problema de 

sus aguas de riego, el más trans­

cendental, el más importante, del 

que depende la vida o l̂a muerte de 

nuestro país. Y digo a hacer justicia, 

porque no teniendo otra sohrcíón po­

sitiva el desasiré de nuestra vega 

que las aguas de Castril y Guardal, 

toda vezque las del Taibilla no ofre­

cen nii gur.a garüntía' son dos minis­

tros socialistas los que vienen traba­

jando en nueslro perjuicio; el pon­

derado don Fernando de los Rios y 

el ser"!or don Indalecio Prieto: el pri­

mero oponiéndose terminantemente, 

como he demostrado, a que Lorca 

sea favorecida con esas aguas,apo­

yado por el Sr. Jiménez Asria socia 

lista también de alto copete; y el se 

ñor Prieto haciendo cuanto puede 

por dar gusto a sus camaradas, aun 

cuando resulten los lorquinos total 

merite sacrificados. 

¿Pero es que el Sr. de los Rios y 

el Sr. Jiménez Asiía abogan porque 

esas fguas vayan a zonas secas de 

tierras de regadío? No señores so 

ciaüstas lorquinos, nc; ellos piden 

esas aguas para zonas donde las llu 

vias son copiosísimas en otoño e in 

vierno y además, para hacer nuevos 

regachos, q-;e, en estílela justicia, no 

deben ser credos en tanto existan 

tierras de riego f^.Itas da a g j ? . Por 

lo tanto lo que piden esos altos ca 

m-aradas vuestros es la ruina de la 

vega de Lorca, la total extinción de 

una Inmensa riqueza E g r í c o l a , la 

muerte de un pueblo de cincuenta 

mil almas.para favorecer terrenos de 

ínfima calidad al lado de los nuesiros 

y regados anualmente por las aguas 

del cielo, ¿No es ésto una verdadera 

iniquidad? ¿No es una Injusticia ca 

paz de sublevar los ánimos más dé 

biies y apocados? ¿No pensáis que 

el porvenir de Lorca os. afecta e in 

I teresa tanto a vosotros como a los 

demás ciudadanos? ¿Es que la pros 

peridad y el emgrandecimiento de 

nuestro país no redundarla en bene 

ficio de todos absolutamente de to 

dos sus h^ibitantes? ¿Es que ignoráis 

que la veg-« de Lorca liene tanta ex 

tensión como la de Valencia? ¿Cual 

serla el prcgreso y la transformación 

de esta ciudad si tuviéramos aguas 

de riego? 

Pues a e.sa transformación, a ese 

progreso, a ese bienestar y a ese 

erigiandecimiento, se oponen ebier 

lamente los socialistas poderosos, 

los falsos apóstoles de ia equidad y 

de la justicia. 

Allá cada cual con su conciencia 

y con su patriotismo, con sus egols 

mos y sus errores, con sus pasiones 

y sus odios. Nosotros por nuestra 

parte, no hacemos mas que esbozar 

algo de lo muchísimo que scbre latr 

I Interesante tema hemos de escribir 

aiin. Lorquinos antes que políticos, 

: todo el que a Lorca perjudique lo 

combatiremos sin descanso, sin tre 

gua, per dignidad, por decoro, por 

lorquinos. 

JUAH DEL P U E B L O 

Corolarios 

H 0 1 0 8 Y1SCH8 

La U . O. T. es una seria organiza­

ción. 

El partido socialista es el rinicopar­

tido con real disciplina. 

Una y otro son lo que son porque 

se forjaron en lucha continua. ¡Pablo 

Iglesias inmortal! ¡Tantos precursores 

inmortales! 

Ambas organizaciones responden 

no a distingos ni matices, sino a una 

necesidad. 

Asi es que el fulaaismo en ellos no 

arraiga, no puede arraigar. v,, 

Cuando los hombres se enconlra- ' 

ron en el momento histórico caracte- | 

rizado por la aparición de las grandes 

industrias, la unión de los trabajado- ' 

res estaba hecha por y para un inte­

rés comiín. (El fenómeno de disper­

sión habia concluido). 

Este imperativo necesitaba e impe­

raba la acción política: aparecieron 

los partidos socialistas, el partido so- • 

cialista. ^ 

España que ha dado al mundo mu 

chos anticipos, de tardo industrialis 

mo,ha hecho esperar más de la cuen­

ta para la organizic'ón de los trabaja­

dores. 

! Y eso que Saint Simón produce 

entre nosotros al madrileño Luis 

Blanc, cuyo pensamiento directriz ha 

venido a cumplirse en el actual mo-

, mentó revolucionario: él aconsejó la 

alianza de los socialistas con los repu­

blicanos; él asentó el principio *con-

I quistar por el sufragio los poderespú-
1 blicos>. 

Ayer decíamos que la U . O. T. ca« 

rece de un caciquismo. 

Hoy decimos que el partido socia-

listi carece de él. 

¿Pero es que se necesita de un ca­

ciquismo para gobernar? 

Con otros nombres, en otros pai­

ses, las funciones delegadas de los 

paitidcs o los órganos de recepción 

y transmisión ideológica vienen a ser 

como nueslro caciquismo. 

Clsro que se diferencian esencial­
mente. 

El caciquismo español está mode­

lado cn bárbara. Esas especies de ca­

ciquismo de países de mejor cochura 

política son instrumento de un lógico, 

sano y necesario enlace. 

Ya ha venido al poder—vamos a 

suponerlo—el partido socialista; la 

U . O. T, es su ejército político-social 

en reserva activa. Hablamos de Espa-

¿Habéis apreciado como ambas or­

ganizaciones, en estos láltimos tiem- ¡ 

pos, se han infiltrado de agentes de . 
enlace,pcrios echadizos de las oligar­

quías republicanas. Htgamos cuenta i 

que el republicanismo actual ha here­

dado cuerpo y alma del caciquismo 

monárquico. 

¡Ojo, ojo! 

t i socialismo ha purgado de per­

turbadores,extravagantes e impacien­

tes. ¡Bien idos sean! nos decía el ca­

marada Cordero en Actualidades.Pe­

ro mal venidos aquellos avisados, 

prei'/somf.rne lifluos o estridentes,que 

embozan un turbio origen, y en re­

sumen de cuentas arrivan miméhcos 

a enqu'starse, tal cual son, en la cn-

traf\a mistna del sociaiismo. 

¡Alerta, pues! Porque socialismo y 

U. O. T. tienen un terreno perfecta 

mente abonado. ¿Cuál? El de e^e ti­

po de obrero criado a lo siervo.clau-

dícante aún, fácil a seguir en el reba­

ño, y ese otro más peligroso tocjavía, 

el de cícique en embrión, amigo,más 

o menes encubierto, de sus semejan­

tes; ese tipo, de tipo mercancía, recu­

sable y asqueroso, o d fantasmón 

alijable en el primer contrabando 

tramado por cacicuelos depredado­

res, usufructuarios de la incultura y 

la abulia del verdadero pueblo traba­

jador. 

¡Qué más beneficio sacan los mal­

vados de los valores negativos que 

de los positivos! 

JOAQUÍN MARTÍNEZ PERIER 
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